
GEODINÁMICA>TEMPORAL EN EL TÚNEL DE CANFRANC

La imagen compara el registro sísmico obtenido en el Laboratorio Subterráneo de Canfranc con la altura de las olas de las últimas tormentas, Nadja y Petra. Periodos de
olas de gran altura (colores rojizos y negros –más de 10 m– en los mapas de Puertos del Estado) se corresponden con el incremento de la amplitud sísmica. La gráfica
refleja la aceleración con la que se movió el suelo del 30 de enero al 7 de febrero, con valores del orden de 0,03 mm/s2. ICTJA (CSIC) | LSC

CIENCIAS DE LA TIERRA

EL PIRINEO SE ESTREMECEEl
temporal que rompe
contra las costas cantá-

bricas golpea también el corazón
del Pirineo. Las olas provocadas
por las tormentas del golfo de Viz-
caya generan una señal sísmica
que puede ser detectada desde le-
jos. El sismómetro del proyecto
Geodyn ubicado en el Laboratorio
Subterráneo de Canfranc así lo re-
gistra, «con valores, claro está,
muypequeños»,matiza JordiDíaz
Cusí, geofísico del Instituto de
Ciencias de la Tierra Jaume Alme-
ra, del CSIC (ICTJA-CSIC).

Durante la pasada semana, «he-
mos podido observar variaciones
significativas en la amplitud de la
señal sísmica», indica. Esto se
apreciaenlagráficacomo«unava-
riación del grosor de las oscilacio-
nes registradas». Al comparar con
los mapas de altura de ola previs-
taproporcionadosporPuertosdel
Estado, «vemos una clara correla-
ción entre los periodos con mayor
amplitud de la señal y los días con

mayor oleaje en el Cantábrico (co-
lores rojos y negros en los ma-
pas)». Estos periodos se corres-
ponden con el paso de las ciclogé-
nesis explosivas Nadja y Petra. «El
oleaje provocado por estas fuertes
borrascas produce vibraciones en
la tierra que pueden registrarse a
distancias lejanas, como es el caso
de Canfranc», asegura.

Pese a lo curioso que nos pueda
resultar, este fenómeno es bien co-
nocido por la comunidad científi-
ca y puede observarse en otras es-
taciones sísmicas, pero la estación
instaladaenel interiordel túnelde
Canfranc «permite obtener bue-
nos datos dado que se encuentra
en un entorno muy tranquilo».

La acción de las olas produce de
forma casi continua pequeños te-
rremotos. Las ondas generadas
«viajan por el interior de la tierra
y pueden registrarse muy lejos de
las costas. De hecho, se cree que
solo una parte de la señal corres-
ponde a las olas que rompen en la

costa. La mayor parte se genera al
entrechocar olas que se mueven
en distintas direcciones en mar
abierto. Esto produce una especie
de onda de choque que desciende
hasta el fondo del océano y allí se
transforma en una onda sísmica»,
explica Jordi Díaz.

Entreotrosexperimentos,elLa-
boratorio Subterráneo de Can-
franc –gestionado por el Ministe-

rio de Economía y Competitivi-
dad, el Gobierno de Aragón y la
Universidad de Zaragoza– alberga
el observatorio geodinámico de
Geodyn. En este proyecto, el IC-
TJA se encarga de la parte sismo-
lógica; la Universidad de Salerno
(Italia) lleva la interferometría lá-
ser; y las estaciones de GPS, pen-
dientes de instalación, estarán a
cargo de la Universidad de Barce-

lona. Díaz señala que el aceleró-
metroregistra«movimientosfuer-
tes del terreno producidos por te-
rremotoscercanos.Elsismómetro
de banda ancha, terremotos de
magnitud media-alta que ocurran
en todo el planeta, aunque, como
hemos visto, permite también re-
gistrarotrotipodefenómenos.Los
interferómetros miden deforma-
ciones muy pequeñas del terreno,

como las producidas por las ma-
reas. Las estaciones GPS permiti-
rán registrar los movimientos ho-
rizontales y verticales producto
delmovimientorelativodelaspla-
cas tectónicas».Deestemodo,«se
consigue disponer, en un mismo
punto, de un registro multiescalar
de los procesos geodinámicos».

MARÍA PILAR PERLA MATEO

TRENES DE PROFUNDAS BORRASCAS ENCADENADAS QUE DESATAN FUERTES TEMPORALES

Casi todos los inviernos se producen sucesiones
de borrascas encadenadas. Lo excepcional esta
vez es «la profundidad que tienen muchas de
ellas», de ahí los fuertes temporales marítimos
que estamos viendo. El meteorólogo José Mi-
guel Viñas explica que este invierno «está sien-
do excepcional en el Atlántico Norte por la gran
actividad ciclónica que está habiendo. Muchas
borrascas y muy profundas, prácticamente en-
cadenadas, lo que da lugar a esos fuertes tem-
porales». La magnitud que llegaron a alcanzar
las olas hace una semana en el litoral atlántico
de Galicia y en el Cantábrico «no fue solo por
causa de una de esas profundas borrascas, sino
por la coincidencia de la llegada de los trenes de
olas más altas con la pleamar (marea alta). También se ha dado en algún temporal la
coincidencia de que hay mareas vivas (provocadas por el alineamiento del Sol, la Tie-
rra y la Luna), en cuyo caso la subida de nivel del mar por causa de la marea es ma-
yor que en otras ocasiones».

¿Qué provoca esta sucesión de borrascas? «La causa la encontramos en los de-

salojos de aire muy frío de origen polar que es-
tán teniendo lugar este invierno en la parte nor-
te y oeste de la cuenca atlántica –indica Viñas–.
Ese aire frío favorece la ciclogénesis (forma-
ción de borrascas) y la posterior profundización
rápida de las diferentes borrascas (ciclogéne-
sis explosivas)».

Aunque estos días hemos visto imágenes
espectaculares, no se ha batido ningún récord
de altura de ola. La mayor ola se midió en Es-
paña el 24 de enero de 2009 en la costa san-
tanderina. La boya Augusto González de Lina-
res registró un valor de 14,8 metros de altura
significante (la media del tercio superior), por
lo que se calcula que la altura de la ola indivi-

dual más alta alcanzó ese día los 26,1 metros. En los temporales de este invierno,
«la ola más alta fue medida por la boya de Estaca de Bares (La Coruña) el 2 de fe-
brero: una ola significante de 12,8 m de altura, lo que nos lleva a olas individuales
en torno a los 20 metros –señala Viñas–. Casi se batió el récord de altura de ola sig-
nificante medida en esa boya, que es de 12,9 m».
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LOS SISMÓMETROS
DEL LABORATORIO

SUBTERRÁNEO
DE CANFRANC

DETECTAN
LAS GRANDES

TORMENTAS DEL
GOLFO DE VIZCAYA

Un ola rompe en la bocana del puerto de Santander el pasado día 2. EFE


